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PRÓLOGO


En el año 2010, una médica neuróloga me diagnosticó: “Lo

que tenés se llama fibromialgia”. Ese día confirmé lo que ya

sospechaba. Venía padeciendo la enfermedad desde hacía más

de seis años. La llevaba en silencio, como a todo en mi vida. Solo

decía que estaba contracturada y que me sentía cansada, pero

el dolor era constante. Lo hacía para no preocupar a nadie,

porque como siempre me identifiqué con los problemas ajenos,

cuidaba a los demás, procurando que no se identificaran con los

míos. Así pensaba antes o, mejor dicho, así pensaba mi “yo anterior”.


Disimulé todo lo que pude y, al mismo tiempo, di lucha a la

enfermedad con medicación, natación, fisioterapia y otras pocas

alternativas. No lograba sanar, no lograba mermar el dolor. Por

fuera, poco se me notaba. Siempre intentaba parecer feliz a los

ojos de los demás, pero lo hacía por ellos, porque aún no me

quería ni siquiera un poco. Mis amigas, mi pareja, mi familia...,

mi prioridad se ubicaba allí.


Yo ni siquiera ocupaba el último lugar, no sé dónde estaba.

Sin embargo, mi alma me llamaba y me reclamaba cuidado y

amor; y lo hacía por medio de mi cuerpo que le servía de

mensajero del dolor. Y aunque me dolía y me dolía, uno y otro

día de mi vida durante años y años, seguía sin entender y sin

escuchar mi cuerpo y mi alma. Podía soportar tanto sufrimiento y permanecer de pie, lo que me permitía percibirme más fuerte y orgullosa. Estar al servicio de los demás, aun sintiendo dolor, me hacía sentir grandiosa. En algún lado de mi cabeza había

anclado la enseñanza de que mientras más me sacrificaba, más

cielo ganaba. Tal vez, una mala interpretación de la religión

cristiana en la cual el sacrificio es premiado.


En aquellos años perdí de todo: salud, felicidad, alegría,

disfrute. Fui desperdiciando la posibilidad de vivir dignamente.

Lo único que quería era dormir, porque dormida no experimentaba

el dolor. Aunque recuerdo haberme desvelado muchas

veces por él, durante la noche. Llegaba la mañana y lo primero

que detectaba era dolor nuevamente; así que levantarme

representaba un esfuerzo sobrehumano. Sí que lo era. Los

“fibros” lo sabemos muy bien (“fibros”: así bauticé a quienes

convivimos con la fibromialgia). Las mañanas son siempre muy

difíciles y duras, literalmente hablando y poniendo humor a esta situación.


Pasó un buen tiempo durante el cual yo no tomaba las

decisiones, sino que lo hacía esa persona interna que me

manejaba de acuerdo a exigencias y a ciertos estándares que

nada tenían que ver con mi corazón y con el respeto a mis

emociones naturales. Las llamo naturales, porque llegué a creer

que podía manejarlas como si fueran objetos, justamente como

si no se tratasen de naturales. Perdí muchas cosas en esos años,

muchas de las cuales no vuelven más.


Tomé medicación que en un principio me ayudó mucho, no

obstante, en mi mente siempre aparecía la famosa queja. Estaba cansada de depender de tres cápsulas por día para no padecer

dolor. Me sentía una víctima y cada vez que apretaba el blíster,

se sucedían en mi cabeza innumerables reclamos, porque me

conectaba con la realidad de estar enferma. Lo mismo me ocurría

al comprarla, al buscar la receta y todo lo que tuviera que ver

con ella. Además, vivía como una carga la responsabilidad de no

olvidar ninguna toma, porque podría ser peligroso.


Pasó un buen tiempo y el año 2012 me esperaba con un

gran cambio. Una mañana, llamé por teléfono a mi hermana

desde el trabajo. Yo estaba muy triste por cuestiones personales

que no tenían que ver, supuestamente, con la fibromialgia (FM).

Ella me dijo: “Estás patinando con el mismo tema desde hace

rato. Si querés, hacé un curso de Liderazgo”. Me lo había ofrecido

una y otra vez, pero yo siempre interponía excusas para no

iniciarlo. Sin embargo, esta vez le respondí: “¡Bueno, dale! ¡Sí,

quiero hacerlo! ¿Cuándo es y cómo me inscribo?”. Detrás de mi

respuesta, el pensamiento fue: “¡Basta!” y automáticamente

surgió una ilusión muy grande dentro de mí, algo que no sentía

desde hacía muchísimo tiempo.


Hasta ese entonces creía que no tenía lugar en el mundo.

Consideraba que era un sitio hostil, solo de paso para mí y así lo

vivía. Mi mentalidad me llevaba a pensar que no valía la pena

invertir energías en grandes proyectos, si al final iba a morirme.

Me percibía extraña en este mundo, un alma dentro de un

cuerpo esperando el momento de irse para estar en paz; algo

que en la Tierra no iba a lograr jamás.


Salir a la calle significaba presenciar una película violenta y

de terror. Me faltaba sentido de pertenencia. Los valores que

me impulsaban no tenían nada que ver con aquellos que

manejaba el común de la gente: entonces confirmaba mi rareza.

Andaba internamente como una inadaptada. No aceptaba que

el mundo fuese como era y que yo formara parte de él. A veces,

sentía que estaba soñando; otras, elegía no salir de casa. No era

indiferente al dolor ajeno y a las injusticias, entonces los

sentimientos que me acompañaban resultaban tóxicos para mi

salud. Me sumergía en la impotencia, la bronca, la ira y la tristeza.

No tenía la posibilidad de cambiar en el mundo aquellas

situaciones que a mis ojos estaban lejos de ser pacíficas y

amigables. Al ver crueldades en el noticiero llegaba a sentir dolor

en mi cuerpo, ya no existía diferencia entre el dolor ajeno y el

mío; todo impactaba sin filtro en mí. Hasta llegué a pensar en

alguna causa sobrenatural, porque intentaba hallar una

explicación a la aparición del dolor solo con ver imágenes

desagradables, ya sea en la televisión o personalmente.


No podía esconder el dolor como lo había hecho durante

tantos años, ahora se manifestaba corporalmente. Solo compartía

estos sentimientos profundos e íntimos con seres muy queridos

y espirituales, porque por fuera nada se notaba; es decir, los

ocultaba muy bien. Mientras tanto, cumplía con todos mis

deberes de estudiante, trabajadora, ama de casa, etc.


El curso de Liderazgo comenzó a las 16 horas, un viernes

muy frío del mes de junio. Subí al auto y manejé hasta el lugar.

Cuando llegué no vi a nadie en la puerta. Mi ropa era holgada,

usaba pantalones anchos, buzos de polar y zapatillas… típico atuendo de una “fibro”, ya que hasta el contacto con la ropa me

molestaba y el frío me calaba la piel. De paso, me ocultaba detrás

de una vestimenta común y corriente, no me sentía a gusto

llamando la atención, excepto en algunas ocasiones… pero

siempre tenían motivos laborales.


Ese día, mi visión del mundo y de la vida comenzó a cambiar.

A la salida del primer encuentro del curso subí al auto, puse

música y me dije a mí misma con mucho alivio y regocijo: “Este

es el camino, estoy en marcha y voy a seguir hasta el final”.


En mi mente no estaba sanar la fibromialgia. Simplemente

en ese momento sentí integridad, comprendí que mi ser

comenzaba a manifestarse de alguna manera, experimenté un

tipo de alegría que no me invadía desde hacía mucho tiempo. Es

decir, alegría en estado puro, libre de culpas y pesos. La música

parecía diferente, las luces de la calle también, mi casa y todo lo

que me rodeaba se veía distinto. Estaba tomando contacto con

la vida y su singularidad como nunca antes. Estaba contactando

con mi espíritu. Estaba despertando a ser yo.


Así fui incorporando herramientas de la disciplina del

Liderazgo y, muy internamente, aplicándolas a mi salud. Me

daba cuenta de que sanando y accionando en las diferentes áreas

de mi vida iba logrando bienestar. Entonces, le tomé el gusto a

esta forma de ser y no quise detenerme. Empecé a revisar toda

mi vida: qué había hecho, qué no quería hacer más y qué había

dejado de hacer. Y lo más importante, comencé a aclarar qué

deseaba y a llevarlo a cabo, escuchando mi corazón, abandonado

durante tanto tiempo.


Hacía bastante que venía investigando la FM. Compré libros,

busqué información en Internet y me llené de conocimientos.

Pero la fuente más importante acerca de la FM era yo misma,

porque esta enfermedad se presentaba como mi camino a

transitar. Estaba atenta y despierta ante cada síntoma, ante

cada crisis de dolor y ante cada emoción y sentimiento propio.

Fui trabajando en mi emocionalidad y, a partir de allí, comenzó

la sanación.


Surgió el entusiasmo, al cual traduzco como la ilusión de

cumplir nuevos logros, luego de haber concretado otros. A este

“descubrimiento” no quería guardármelo en el bolsillo,

necesitaba transmitirlo y lo primero que hice fue crear una

página en Facebook llamada: Fibromialgia Córdoba Arg. –

ÁRBOL. En ella empecé a compartir todo lo que estaba

funcionando en mí, a fin de mermar el dolor e ir sanando.


Pasado un tiempo, comencé a escribir el presente libro. No

recuerdo el día exacto, pero al igual que me apasionaba generar

mi página en Internet, siempre me había interesado fuertemente

la escritura. Y pensé en volcar mi experiencia y

conocimientos en un libro, con el objetivo de llegar a más

personas. Si yo había logrado estar mejor, ¡muchos otros

también podrían hacerlo! Quería ayudar, quería compartir. Sé

lo que es el dolor, lo sé muy bien.


Como señalé, mi objeto de investigación fui yo misma. Me

propuse considerar mi enfermedad como algo nuevo sobre lo

cual poseía escasa información externa. De esta forma, la opción

consistía en observarme constantemente y de manera consciente, atenta a mis síntomas y crisis para ver cuándo aumentaban y se agravaban. Estaba alerta a todos los efectos

producidos luego de determinadas acciones, ya fuesen físicas o

emocionales. Fui mi laboratorio y sigo siéndolo.


En aquel momento, la FM no se hallaba tan difundida como

hoy. Y tampoco se atendía a los conflictos emocionales

relacionados con la salud como se hace actualmente. Sin

embargo, yo lo vivía con mucho entusiasmo, convencida de que

sanar mi alma implicaría sanar mi cuerpo, porque luego de mucho

trabajo interno fui dándome cuenta de que el cuerpo y el alma

son uno solo, o al menos, deben funcionar como uno solo, en coherencia.


Por lo tanto, este es un libro para leer y aplicar. Las

descripciones y reflexiones que propone, te invitan al trabajo

interno, en tu propio ser. No es un libro para autoconfirmarte y

permanecer en el lugar en donde estás. Se trata de un material

para aquellos que estén dispuestos a atravesar la FM y a decir:

“¡Basta!”. Un libro para que acciones con respecto a lo que te

pasa. Un libro para valientes, para personas jugadas que se

atrevan a experimentar cómo sería su vida sin dolor. Un libro

para mirarse, para observarse, para llorar. Un libro que te

propone la transformación de aquellos patrones que le dieron

lugar a la FM y le siguen dando cabida el día de hoy.


Sanar es para valientes: implica dejar atrás todo lo que

siempre hiciste, para empezar a despertar a esa persona que

tenés adentro y nunca escuchaste. Decidir sanar implica

despedirse de la FM y abandonar ese rótulo. La enfermedad constituye un problema conocido y sanar significa que ese

problema, adherido durante años, no te acompañará más.

Implica empezar de nuevo, dedicar tu tiempo a otras cosas y

poner tu energía en otros aspectos. Luego de haber permanecido

ocupado en un proyecto de larga data, este llega a su fin. Sin

dudas, significa un duelo. Despedir la FM y con ella, a ese que

fuiste siempre y que tan cómodo te quedaba. Ahora, llega el

momento de abrirte a nuevas formas, a tu nuevo yo. Llega el

tiempo de amigarte con la enfermedad, de no verla más como a

tu verdugo, para finalmente dejarla ir con un enorme “gracias”.


Este libro se encuentra lleno de preguntas. Algunas son

retóricas, pero la gran mayoría están formuladas reflexivamente

para que puedas considerarlas y cuestionarte a partir de ellas.

Porque mi verdad no representa tu verdad y mis respuestas

no tienen por qué ser las tuyas. Si bien a veces sugiero conclusiones,

es solo porque nuestra comunicación se produce de

manera escrita. Pero las verdaderas respuestas se hallan en tu

interior. Por ello, te propongo que cuando aparezcan preguntas,

detengas la lectura, las reescribas en un papel y en silencio

empieces a contactarte con tu ser y a contestarlas con honestidad.

Nadie más que vos va a leerlas.


En ciertas partes del recorrido que propongo podrás

reconocerte, y en otras, tal vez no. Es válido para mí aclarar

que aunque la fibromialgia comprende ciertas características,

cada persona tiene su propia historia con sus significados. No

soy de aquellas que ponen rótulos, de hecho, eso limita al ser

que sos y que vas siendo. Porque hoy expresás tu ser de una manera y mañana podés hacerlo de otra. Los rótulos se

desvanecen ante la realidad.


Al mismo tiempo, mientras escribía, pude notar que mucho

de lo que les ocurre a los “fibros” también les sucede a las demás

personas. Por eso, considero que la propuesta integral de

trabajar en tu salud, tomando en cuenta la FM, abarca la

posibilidad de que los demás operen en las diferentes áreas de

su vida y puedan liderarlas en pos de ganar una mayor calidad.

¿Qué harías sin dolor? ¿Cómo serías sin fibromialgia? ¿A

qué dedicarías tu tiempo?




Tu huella marca el camino


Este libro te invita a recorrerlo para gestionar un cambio o

una transformación en tu vida. Por esta razón, encontrarás

muchos interrogantes. Las preguntas están formuladas con

honestidad y, en consecuencia, buscan una respuesta honesta

de tu parte, ya que solo podrás contactarte con tu ser desde un

lugar auténtico, consciente y claro. Son preguntas que estimulan

la introspección, así que a medida que aparezcan, realizá un alto

y contestalas. Podés hacerlo por escrito o mentalmente. Incluso,

si así lo sentís, es bueno que las respondas a viva voz, como si

estuvieras hablándole a alguien.


También te recomiendo que tengas a mano un cuaderno en

donde escribas, además de contestarlas, todas las preguntas que

encontrarás durante la lectura, así como los cambios que estás dispuesto a realizar a medida que tomás consciencia de aquello

que venís haciendo y no está funcionando para vos. Este cuaderno

representará tu compromiso con tu estado de salud, actual y

futuro. Te será de enorme utilidad tenerlo cerca durante la

lectura y también después, para que actúe como tu guía interior.

La idea es que contenga todo aquello que te invita a moverte.


A veces, respondemos según estándares, de acuerdo a lo

que pensamos que tenemos que responder o que aparentamos

ser, pero en realidad no somos. Llegó el momento del encuentro

con tu esencia y para que eso suceda, la persona que sos tiene

que ser honesta con la que venís siendo.




“Amurallar los sentimientos es arriesgarse

a que te devoren desde tu interior”.


Frida Kalho




PRIMERA PARTE
LIDERAZGO Y SALUD




La disciplina del liderazgo aplicada a la salud. ¿Quién es el líder?


En el transcurso de la vida seguramente has escuchado la

palabra líder, asignada comúnmente a la persona que se

encuentra al mando de otras. Has visto ese tipo de líderes en el

colegio, en el barrio, en grandes comunidades y países. Sin

embargo, el líder poco tiene que ver con ese concepto. También

habrás escuchado la famosa afirmación que dice: “Líder se

nace”; como si ser líder tuviera que ver con talentos y capacidades

innatas que no pueden aprenderse en el transcurso de

la vida. Si bien biológicamente se nace con cierta predisposición

a desarrollar talentos y capacidades, se puede seguir forjándolos

a partir del aprendizaje continuo o simplemente dejarlos perecer,

hasta que el tiempo y las condiciones físicas ya no nos permitan

emplear ese impulso innato para desarrollar talentos.


Todos tenemos habilidades especiales para determinadas

actividades. Lo curioso radica en que solo cada persona sabe

qué es aquello que puede hacer “tan bien”, no le cuesta esfuerzo

y le genera placer.


Quien actúa como líder es un líder; y quien se desarrolla

como tal, lo hace desde la totalidad de su ser, es decir, con sus

emociones, su cuerpo, sus convicciones, su inteligencia, sus debilidades, sus capacidades, talentos, etc. Una vez aprendida,

la disciplina del Liderazgo es aplicable a todas las áreas que

componen nuestra vida: familia, vínculos, trabajo, esparcimiento,

espiritualidad y salud.


La salud adquiere relevancia en el caso de aquellas personas

que sufren algún problema específico, sobre todo, si es crónico.

Las diversas áreas de la vida se desarrollan como un sistema en

el cual, si alguna de ellas se ve desatendida, lo más probable es

que repercuta en el resto y en el sistema como una totalidad.

En el caso de la fibromialgia, queda claro que los malestares a

nivel emocional y psíquico se expresan a través del cuerpo. En

algún momento, el filtro entre el cuerpo y lo que se siente y

piensa, se esfuma. Cualquier dolor emocional, sensación o

angustia, son representados por la corporeidad de manera directa.


Por todo esto, la disciplina del Liderazgo aplicada en su

máximo potencial (la única manera posible, porque nadie es líder

a medias), trae como resultado un mayor bienestar en la salud.

Entonces, ¿quién es líder? Cualquier ser humano capaz de

declarar su visión y establecer un compromiso con ella. Capaz

de efectuar de manera inmediata las acciones necesarias para

su cumplimiento, de forma tal que el futuro visionado sea el

lugar en donde está parado hoy. A modo de ejemplo: si tu visión

u objetivo es colocar un cuadro en tu habitación pintado por

vos, al impregnar el lienzo con la primera pincelada, tu visión

ya estará llevándose a cabo y ese futuro deseado que parece

lejano, estará entre tus manos.


La disciplina del Liderazgo se aprende. Por eso, en el

recorrido de este capítulo te invito a reflexionar acerca de tus

talentos, posibilidades y voces internas, pidiéndote una y otra

vez que hagas eso que sabés que tenés que hacer y que no has

llevado a cabo por algún miedo que se interpone entre tu deseo

y vos mismo.


¿Sabés lo que querés o hacés de cuenta que no lo sabés para

no hacer nada? Con solo unos momentos de silencio y en

conversación con vos mismo, podés conocer qué necesitás para

sentirte pleno o, al menos, ir acercándote al estado de plenitud

que todo ser humano busca.


Podés mentirte toda la vida. De hecho, hay personas que

así lo hacen. Se cuentan historias falsas, a fin de justificar el

estado en el que actualmente viven. A veces, la mentira llega

tan lejos que actúan en consecuencia, logrando esa vida que

tienen. Se trata de un proceso inconsciente y mecánico. Quienes

se engañan, están acostumbrados a creerse lo que se cuentan.

“No me respetan en el trabajo”: lo que hacen es seguir agachando

la cabeza, logrando que cada vez los respeten menos. Y todo

esto, para contarse la misma historia una y otra vez. Podés

mentirte todos los días, de tal manera que tu vida sea el reflejo

de esa conversación interna constante y engañarte hasta el día

de tu muerte. Sin embargo, ese día toda la mentira se esfumará,

desaparecerá. Solo quedará tu ser en contacto con lo que

verdaderamente importa: eso que hubieras tenido ganas de

hacer y no hiciste por razones que no encuentran razón. Un líder sabe lo que quiere y lo ejecuta. No pone excusas para no

hacer lo que tiene que hacer.


No existe para el líder la posición de víctima. La víctima

siempre encuentra a alguien a quien culpar por las cosas que

ella misma no hace o realiza de alguna manera que no la satisface.

En cambio, el líder comprende que todo lo que le acontece se

relaciona con él, es decir, con sus decisiones. No actúa como una

veleta manejada por el viento de turno. Esto significa que en los

diferentes aspectos de su vida sabe cómo actuar, porque está

en contacto con su ser.


El líder se reconoce poderoso. Tiene poder, pues comprende

que puede obrar de ciertos modos que le proporcionen

satisfacción, sin esperar constantemente que su vida se resuelva

por arte de magia. ¿Escuchaste la frase que dice: “Nadie te va a

venir a tocar la puerta”? A esto me refiero cuando hablo del

poder con que cuenta, que sabe que tiene y que usa. Porque

como mencioné anteriormente, de nada sirve reconocer que se

dispone de tal o cual posibilidad, si no se la explota.


Cada acción que el líder lleva a cabo tiene un propósito y

una razón de ser, porque está en busca de resultados previamente

visualizados como beneficiosos para su vida. De este

modo, poco a poco va generando un estilo de vida particular

que colabora con el logro de su visión. Si en cada área de su vida

sabe lo que quiere y actúa en consecuencia, generará ese estilo

de vida que derivará en un óptimo estado general. En tu caso,

el logro de una vida más saludable.


Pensá metafóricamente en una casa repleta de habitaciones.

Para conseguir el confort en dicho hogar es necesario el orden

en todos sus ambientes. Si solo acondicionás el living, pero entrás

a la cocina y todo está sucio y desacomodado, lo más probable

es que desaparezca esa sensación de placer y tranquilidad que

tenías en el living. Además, no podés permanecer aislado allí

para evitar el desorden que hay en la cocina y en las restantes

habitaciones. Lo mismo ocurre en el caso contrario. Si la mayoría

de las habitaciones se encuentran ordenadas y al menos una o

dos de ellas no están del todo acondicionadas, el impacto no será

tan fuerte. Pero, ¿qué pasa si el ambiente de la casa en el que

más tiempo habitás se ve en malas condiciones? ¿Qué ocurre si

el lugar que más te gusta y del que quisieras disfrutar a pleno

se halla abandonado, desordenado y huele mal? Las opciones

pueden ser: lo ordenás o lo dejás como está. No obstante, si

permanece como está es porque así lo querés. Contar con los

ambientes ordenados es cuestión de todos los días. Si ordenás y

limpiás lo más importante, la mantención del lugar no

demandará gran cantidad de tiempo. Y esto no deja de ser

relevante, porque te permitirá disponer de más tiempo para

otras actividades, a veces hasta de recreación o, inclusive, para

seguir manteniendo en orden y armonía el resto de la casa.


Al tener tu mente ocupada en lo que deberías hacer y no

resolvés, creés que estás haciendo algo al respecto, y lo único

que hacés es pensar. Sin embargo, con el pensamiento las cosas

no se mueven, al menos por el momento no disponés de tal poder.


El líder ordena su casa. Su frase preferida y más liberadora

es: “¡Basta!”. Al líder se le desordenan las cosas, llegando a un

estado de quiebre. El estado de quiebre surge cuando esa

situación que sostenés como si todo estuviera en orden, se hace

presente y te das cuenta de que es preciso hacer algo con ella:

el orden que sentías era aparente y la incomodidad se hallaba

solapada detrás de la rutina. Una vez le dije a mi coach muy

angustiada: “No sé qué pasa, es como si se me hubiera

desordenado todo”. A lo cual me respondió: “A veces es necesario

tirar todo de la estantería”. Esto es atravesar un quiebre y reacomodar.


Cuando el líder ordena todo aquello que creía necesario, será

cuestión de mantenerlo de esa manera, porque al sobrevenir la

transformación, no hay vuelta atrás. Una vez que acomoda las

habitaciones de su casa, no tolera estar en desorden, simplemente

porque ha descubierto que su calidad y estilo de vida

han cambiado. Luego ahondaré en este tema.


Cuando el líder transforma su realidad, se está transformando

a sí mismo. Si tan dificultoso fue cambiar aquello que

provocaba resultados negativos en su vida, proyectándose hacia

un mayor bienestar; qué dificultoso sería transformar lo que

está bien, en algo que acarrea dificultades. Una vez que probó

el bienestar, no puede ni siquiera pensar en regresar al estado

anterior. Al llegar la transformación, el pasado parece un sueño.
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